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Dedico esta obra a una persona muy especial, la cual siempre ocupará un lugar en mi corazón y mis pensamientos.  

Es para mí una gran satisfacción narrar esta historia épica de aventuras y fantasías nacidas desde lo más profundo de mis sueños, para todos los que tienen en su interior esa chispa, ese deseo de aventurarse en mundos fantásticos que puedan desbordar nuestra imaginación y cautivar nuestro sentir, ese elemento que nos mantiene jóvenes de corazón. 

“Donde la realidad termina, la verdadera vida inicia” 

Rolando Fernández Benavidez 

 

 

 

CAPITULO I 

 

DRACONIA 

 

Nuestra increíble historia inicia en la tercera era de Adhara, aproximadamente el año sideral 7900 en un increíble planeta llamado Draconia, ubicado en otra dimensión de nuestro universo, en los extremos de la gran espiral de la vía láctea a miles de años luz de la tierra. 

 

Ese increíble mundo estaba formado por cuatros grandes continentes que correspondían con los cuatro elementos místicos universales, las tierras del fuego, las tierras flotantes, las tierras bajas y las tierras del hielo. 

 

Las tierras del fuego eran un gran e increíble continente formado en su mayor parte de grandes y numerosos volcanes activos, grandes ríos de magma recorrían todo el largo y ancho territorio, ese era el hogar de unas colosales y míticas criaturas llamadas “Dracons”, muy similares a los dragones mitológicos conocidos por los humanos en el planeta tierra, pero a diferencia de esos mitos, los Dracons no eran criaturas mágicas, simplemente fueron unas increíbles especies biológicas, que surgieron en la primera era de Adhara, como resultado de la selección natural y la evolución en ese planeta.  

 

Había muchas especies de Dracons y todas estaban perfectamente adaptadas para sobrevivir en esos ardientes lugares, sin embargo, sus cuerpos no podían soportar las frías temperaturas de las tierras del hielo, era el único lugar al que no podían ir, por lo cual muchos Dracons estaban dispersos en los otros tres continentes del mundo, había tantas especies que el planeta fue nombrado “Draconia”.      

 

Los Dracons no eran los únicos que vivían en las tierras del fuego, unos seres semejantes a los humanos llamados “Draconitas” también vivían en esos infernales lugares, durante miles de años se habían adaptado a esas increíbles tierras volcánicas, disponían de avanzada tecnología que les permitía habitar en esas condiciones extremas, la mayoría de las grandes ciudades de los Draconitas se habían fundado a mitad de la segunda era de Adhara. 

 

Los Draconitas eran los protectores de todas las especies de Dracons en el planeta, la única finalidad de su existencia giraba en torno a la preservación de los Dracons y según muchas leyendas antiguas, antes de la primera era de Adhara, cuentan que los Draconitas fueron los elegidos por los misteriosos designios de la poderosa diosa Adhara como los buscadores del “Ojo del Dracon” y de todos sus secretos místicos, durante miles de años el Ojo del Dracon se ha mantenido oculto, incluso muchos seres del planeta dudan de su existencia, entre los más escépticos se encuentran los Bárbaros, que son una especie de humanos que habitan las tierras bajas del planeta Draconia, ellos creen que el Ojo del Dracon es una fantasía y solo la usan los Draconitas para los propósitos de su religión. 

 

Las antiguas leyendas de los Draconitas cuentan que hace miles de años, antes de la primera era de Adhara, la gran diosa Adhara creó una reliquia tan poderosa, que dio origen a todas las especies de Dracons en el planeta, ellos creen que el Ojo del Dracon, contiene esencia de la propia alma de Adhara en su interior, con grandes cantidades de Lucilos de ilimitado poder. 

 

Las tierras flotantes representan el continente más pequeño del planeta Draconia, está formado por un extraño lugar suspendido en las alturas de la estratósfera del planeta, a unos 50,000 metros de altura, solo se puede llegar volando en Dracons o en naves transportadoras, cada especie de humanos que habita el planeta ha creado sus propios transportes, por ejemplo los Draconitas generalmente vuelan en el lomo de un Dracon, pero también tienen avanzadas naves transportadoras, creadas con su increíble tecnología.  

 

Por su parte los Bárbaros son primitivos y no les gusta la tecnología ni los Dracons, no confían en ningún animal que vuele, tenga alas, cola o que arroje fuego, ellos prefieren transportarse en unas rudimentarias embarcaciones de madera, que logran volar gracias a grandes piedras flotantes que amarran a los costados y con elementales hélices impulsadas por la fuerza humana de esos hombres, pueden pilotear esos arcaicos medios de transporte. 

 

Todo el continente de las tierras flotantes, está formado por unas extrañas rocas con poderosas propiedades magnéticas naturales, mediante las cuales ejercen un fuerte efecto de repulsión respecto a las fuerzas gravitacionales del planeta, si un habitante suelta una roca flotante desde las tierras bajas, ese objeto comenzará a elevarse hasta las alturas, pero no podrá atravesar la gran capa de la estratosfera, por esa razón el gran continente se encuentra suspendido en el aire.  

Las tierras flotantes son el hogar de una especie de humanos híbridos, durante miles de años de evolución, sus cuerpos se adaptaron para vivir en esas increíbles alturas, esos seres se llaman “Hesnaz” (Hombres pájaros), son idénticos a un humano, pero en sus espaldas tienen grandes y hermosas alas, formadas de muchos colores y tonos de plumas, aunque la mayoría tienen plumas solo de color blanco. 

 

Las tierras flotantes son lugares hermosos, grandes y extensos bosques con arroyos de agua cristalina recorren todo el pequeño continente, son el único lugar donde existen unos bellos seres mágicos, considerados por los humanos como unicornios. Los hombres pájaros son los protectores de esas hermosas criaturas míticas. A ellos no les gusta la tecnología, prefieren vivir de un modo totalmente cercano a la naturaleza, construyen grandes chozas en formas de nidos, en las puntas de los inmensos árboles que existen por todo su continente. 

 

Las tierras bajas representan el mayor contienen de todo el planeta Draconia, es muy similar a cualquier continente del planeta tierra, ese lugar es el hogar de los Bárbaros y unos raros seres llamados “Mirblens” que son una especie de humanos enanos, ninguno de los habitantes de las tierras bajas posee tecnología, todos viven en aldeas primitivas y rudimentarias. 

 

Las tierras del hielo se encuentran divididas en dos grades continentes, ubicados en los respectivos polos, sur y norte del planeta Draconia, aunque en realidad son dos continentes separados, todos los habitantes del planeta se refieren a ellos como si se tratara de uno solo, por lo cual simplemente lo llaman como tierras del hielo, sur y del norte. En esos difíciles lugares para la supervivencia solo los Bárbaros han podido establecer aldeas sustentables, aunque también existen algunas minorías de enanos Mirblens que viven en esas heladas tierras. 

 

El planeta Draconia ocupa el tercer lugar en el sistema solar donde se encuentra, por lo cual disfruta de abundante vida vegetal y animal, con climas muy similares a los del planeta tierra, con grandes y majestuosos océanos, con hermosas y soberbias aguas saladas y azules, pero Draconia es un planeta enorme comparado con la tierra, su diámetro es equivalente a diez veces la tierra, por lo cual sus continentes son increíblemente extensos, las tres lunas que iluminan los cielos nocturnos de ese maravilloso lugar, permiten llevar un inusual calendario astronómico, que expresa el tiempo en lo que, ellos llaman años siderales y las eras de Adhara. 

 

¡Esto es Draconia!, el increíble hogar de una valiente princesa llamada Nidia, una hermosa joven de la cual depende la salvación de todos los Draconitas y la preservación de la increíble especie de los míticos Dracons. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO II 

 

KHALO EL DRACON 

    

La civilización Draconita se encontraba en enemistad con los pueblos Bárbaros, ya que durante la mitad de la segunda era de Adhara, los Bárbaros habían iniciado una sangrienta guerra contra ellos, originada por la división de territorios.  

 

En un principio los Draconitas también eran habitantes de las tierras bajas, pero debido a los grandes conflictos con el pueblo Bárbaro, se mudaron a las tierras del fuego, esa decisión no solo fue por la guerra, también lo hicieron para vivir cerca de las míticas criaturas a las que protegían, según sus creencias religiosas, su pueblo había sido elegido por la gran y poderosa Adhara, para preservar las especies de los Dracons en todo el planeta. 

 

En el año sideral 7900, que corresponde a la tercera era de Adhara en el planeta Draconia, ya no había guerras, pero aun existían pequeños enfrentamientos entre algunas minorías, cada especie de humanos tenía sus aliados, Los enanos Mirblens eran amigos de los Bárbaros, los Hesnaz (hombres pájaros) eran grandes allegados de los Draconitas, esos eran los dos grandes grupos en que se habían aliado esas insólitas civilizaciones.  

 

Los Draconitas estaban muy preocupados porque en su cultura, había unas extrañas profecías de un misterioso libro llamado “El libro de las 78 láminas de oro de Toth”, que anunciaban la aparición del místico Ojo del Dracon y una gran guerra en todo el planeta, según esos ancestrales pasajes, todas esas desgracias ocurrirían en la tercera era de Adhara. 

 

El pueblo Draconita también creía ciegamente en una antigua leyenda, la cual mencionaba que, el mítico libro de Toth les había sido entregado, como un regalo de la poderosa diosa Adhara para su civilización, según sus creencias ninguna otra especie de humanos había sido digna de ese misterioso libro, en todo lo largo y ancho del planeta Draconia. 

 

Los reyes Draconitas de la actual dinastía, tuvieron una hija a la cual llamaron “Nidia”, la princesa era la más hermosa de todo el planeta, ninguna otra mujer podía igualar su gracia y belleza, sus padres creían que ese don había sido concedido por la gran y etérea diosa Adhara, como señal de su alianza con el pueblo Draconita. 

 

Nidia era una hermosa joven de 17 años, con un rubio y rizado cabello corto, unas lindas cejas excelsamente perfiladas, finos y suaves labios como la ceda, unas femeninas y carismáticas pestañas, tez blanca como la leche, ojos color miel y esa estética nariz, que adornaba todo su encantador rostro. 

 

Era indudable que esa belleza etérea, de la cual ninguna otra dama disfrutaba en el planeta, era obra de la gran y poderosa diosa Adhara, sin embargo, la hermosa princesa había nacido con un grave problema de cofosis, por lo cual no podía escuchar absolutamente nada, ni pronunciar palabra alguna, sin importar nada, sus padres la amaban con toda su alma. 

 

Los Draconitas poseían la tecnología más avanzada del planeta, existían grandes mitos y ancestrales leyendas, las cuales mencionaban que ellos eran descendientes de una antigua raza de humanos llamados Anurios, provenientes de un planeta conocido como Anuria, a miles de millones de años luz y que con el deseo de formar familias para fomentar el amor, sentimientos, artes y todo aquello agradable para el alma, habían abandonado su gris, triste y tecnológico mundo, para vivir en el increíble planeta de Draconia, hace miles de años siderales anteriores a las eras de Adhara. 

 

La hermosa princesa Nidia utilizaba una fina tiara de oro, la cual hacia perfecta combinación con sus rizados y rubios cabellos como el sol, ese objeto no solo era un símbolo de su realeza, en realidad era un avanzado dispositivo amplificador de ondas cerebrales, con el cual se podía comunicar con la tiara de la reina y el gran casco de oro, de su padre el rey, esos ornamentos parecían simples objetos de lujo medieval, pero en realidad eran increíbles dispositivos de nanotecnología mediante los cuales se comunicaban. 

 

Todos los Draconitas hablaban una lengua basada en vocalizaciones y disfrutaban de una avanzada escritura, fundamentada en símbolos complejos y caracteres estandarizados, también usaban una diadema de plata, con amplificación de ondas cerebrales, para poder comunicarse a distancia, pero solo los monarcas podían utilizarlas de oro, lo cual era símbolo de su realeza. 

 

Debido al problema con el cual había nacido la hermosa Nidia, solo podía comunicarse con sus padres y el pueblo de los Draconitas, pues eran los únicos humanos que poseían la tecnología de las diademas de amplificación de ondas cerebrales. 

 

Los Bárbaros tenían su propio lenguaje al igual que los hombres pájaros y los pueblos de los enanos, por lo general en cada uno de los pueblos había personas que conocían todos los idiomas y los utilizaban como traductores.  

 

Sin importar la enemistad que existía entre el pueblo de los Draconitas y los Bárbaros, las relaciones comerciales eran una necesidad vital entre ambas civilizaciones, a los Bárbaros les gustaba la agricultura y la caza, mientras que a los Draconitas no les interesaba, pero ellos producían muchos tipos de medicamentos avanzados, los cuales intercambiaban por vivieres con las aldeas de los Bárbaros, los únicos que eran autosuficientes era la raza de los enanos, ya que la civilización de los hombres pájaros, dependía tanto de los cultivos y agricultura de los Bárbaros, como de los medicamentos producidos por los Draconitas.   

 

Cierto día el rey debía viajar a las tierras bajas, para discutir unos importantes tratados comerciales con el pueblo de los Bárbaros, pues algunas importaciones de vegetales estaban siendo insuficientes, a cambio les ofrecería una nueva medicina que habían creado recientemente. 

Su hija Nidia se enteró y de inmediato pensó en acompañarlo, a ella le llamaba mucho la atención las extensas y hermosas planicies naturales de los grandes bosques, todos los increíbles paisajes naturales de las tierras bajas, aun cuando los Bárbaros le causaban temor, pues los veía como primitivos humanos, vestidos con ropas de pieles de animales y arcaicas armas de acero y bronce. 

 

—Amado padre, ¿puedo acompañarte? —preguntó Nidia utilizando la tecnología de su tiara de oro. 

 

—Por supuesto hija mía, nada me agradaría más, esas reuniones son muy aburridas, los Bárbaros son humanos muy primitivos, no se puede hablar nada interesante con ellos, solo conocen su arcaica agricultura y la caza de animales, de todas maneras no hay mucho que charlar con ellos, desde que nuestras civilizaciones se distanciaron, por culpa de la guerra de nuestros ancestros, solo nos enfocamos en los asuntos comerciales —explicó el rey usando los poderes de amplificación cerebral de su casco de oro. 

—¡Pero hija, para que quieres ir a ese lugar tan primitivo!, deberías quedarte en casa, mañana podrás a acompañarme a una excelente exposición de arte neo-clásico Draconiano, en las galerías de cristal con vista a los hermosos volcanes ardientes de la ciudad de Esdral, me dijeron que será la inauguración del túnel de cristal, que atraviesa una gran fosa de lava a grandes profundidades del volcán de Exnos —exclamó la reina, tratando de disuadir a Nidia de la idea de acompañar al rey a las aburridas tierras bajas. 

 

—Por favor madre, permite que acompañe a mi padre, a mí me gusta mucho la naturaleza de las tierras bajas —insistió Nidia. 

 

—Está bien, pero no te alejes de tu padre o de los guardias reales, recuerda que los Bárbaros no son nuestros amigos, solo hacemos tratos comerciales con ellos por necesidad, pero en lo posible preferimos estar lejos de esos primitivos humanos, puedes ir, pero esa es la condición —dijo la reina. 

 

—¡Muchas gracias madre, prometo que no me alejaré! —exclamó Nidia, lo cual, al parecer, la dadivosa joven no cumpliría. 

Después de algunas horas se encontraban de camino a las tierras bajas, en una asombrosa y gran nave voladora imperial, mientras eran escoltados por otras tres naves militares y muchos guerreros Draconitas montados en los lomos de unos hermosos y colosales Dracons, cruzando los cielos del increíble mundo de Draconia. 

Los Draconitas habían llegado al castillo Zondler, hogar del rey de los Bárbaros, todo marchaba como de costumbre, una aburrida y larga reunión para discutir los términos de intercambiar la nueva medicina por mayores exportaciones de vegetales frescos, por algunos minutos la jovial Nidia cumplió su palabra, se encontraba cerca de la gran sala de reuniones y a la vista de los guardias reales Draconitas, pero al ver por una primitiva ventana de piedra, el majestuoso paraíso natural fuera del castillo, no pudo resistirse más y haciendo uso de todas sus mañas, logró salir del enorme castillo para adentrarse en el hermoso bosque, Nidia era una joven muy intrépida y valiente, casi nunca media las consecuencias de sus acciones, lo cual siempre le ocasiona muchos problemas. 

 

Por fortuna nada malo, sucedió ese día, mientras se encontraba paseando por los alrededores del hermoso bosque, pudo notar que debajo de un gran árbol caído había un huevo de Dracon, del tamaño de una gran sandia, posiblemente la madre había muerto o la habían matado los Bárbaros, ya que ellos tenían una vieja y horrible tradición de enviar a sus hijos para matar un Dracon cuando cumplían la mayoría de edad y deseaban convertirse en hombres guerreros, para los Draconitas esa era una gran ofensa, ya que ellos eran los protectores de esas míticas criaturas, pero no interferían en esas salvajes y primitivas costumbres, ya que por fortuna, la mayoría de las veces los poderosos Dracons devoraban a los impetuosos jóvenes Bárbaros. 

 

Esa salvaje y vil tradición solo se aplicaba a los jóvenes aspirantes a guerreros, los oficios de agricultura, caza y otros más, no lo realizaban. 

 

Al ver el asombroso huevo de Dracon, la sensible princesa no lo pensó dos veces, lo cargó con todas sus fuerzas y regresó al castillo de los Bárbaros, sin que nadie la viera lo subió a la nave imperial, cuando la aburrida reunión había terminado y todos regresaban a las tierras del fuego, muy satisfechos, pues habían llegado a un acuerdo favorable con sus proveedores de vegetales, la princesa Nidia le mostró a su padre lo que llevaba oculto. 

 

—Querido padre, ¿cómo les fue con los Bárbaros? —preguntó la hermosa Nidia haciendo uso de su tiara de oro. 

 

—Muy bien hija, por un momento pensé que no se llegaría a ningún acuerdo, ya que los Bárbaros son muy obstinados, pero por fortuna todo salió bien —dijo el rey. 

 

—¿Espero no hayas desobedecido a tu madre? —preguntó el rey mirando directo a los ojos de Nidia, con una expresión muy seria. 

 

—Si te muestro algo, ¿prometes no enojarte? —preguntó Nidia con una tierna mirada, para conmover a su padre y no la reprendiera. 

 

—Jajaja…, desobedeciste la orden de tu madre y estuviste fuera del castillo, pero no estoy molesto, yo sabía que no cumplirías, por lo cual unos amigos de los hombres pájaros te estuvieron vigilando y cuidando todo el tiempo que estuviste en el bosque, desde las copas de los grandes árboles, sin que tú lo supieras, jajaja…, solo de esa forma pude estar tranquilo en la reunión, de todas maneras te parece que, ¿guardemos ese secreto?, de padre e hija, de lo contrario a tu madre le daría un infarto, si se entera que estuviste sola en el bosque —dijo el rey sonriendo a su hermosa princesa, pues él sabía que ningún Bárbaro se atrevería a lastimar a Nidia, mientras el castillo estaba rodeado de las naves militares y los cientos de guerreros Draconitas con sus poderosos Dracons de fuego, además los hombres pájaros eran de toda su confianza, jamás hubieran permitido que le pasara algo a la princesa. 

 

—Ese gran huevo de Dracon que encontraste, puedes llevarlo a casa, no me molesta, los hombres pájaros me dijeron que lo trajiste a escondidas a la nave, Jajaja…, eres una joven de bonitos sentimientos y te amo mucho —agregó el rey guiñándole el ojo y riendo. 

—¡Muchas gracias su majestad, es usted el mejor padre del mundo! —exclamó Nidia llena de júbilo, abrazando y besando en la frente a su padre. 

 

—No quiero desanimarte mi amada hija, pero recuerda que es imposible que ese huevo se logre y el Dracon pueda nacer, desde hace siglos hemos intentado criarlos en cautiverio, pero por razones inexplicables solo pueden lograrse estando junto a su madre, ninguna de las avanzadas incubadoras que hemos creado ha funcionado, ¿qué te hace pensar que lograrás salvarlo? —preguntó el rey intrigado. 
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